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La historia de un caso
Bancomunidad

Somos un grupo de personas de la región de Zimatlán, en los Valles Cen-
trales del estado sureño de Oaxaca, el estado que más población indígena tie-
ne.  Desde 1990 impulsamos la creación de un organismo civil autónomo al 
que le hemos llamado “Centro de Desarrollo Comunitario Centéotl”. Se trata 
de un proyecto de vida que nos identifica y se distingue por la valoración que 
hacemos de la identidad cultural y la equidad de género y, sobre todo, por el 
compromiso social que nos une a nuestras comunidades de origen.

El trabajo que impulsa nuestra organización es de carácter integral, abarca 
todas las dimensiones del ser humano y fomenta las relaciones armónicas con 
su entorno socioambiental. Centéotl se encuentra en constante crecimiento 
en relación con los programas que impulsa, número de personas con las que 
trabaja y área geográfica de influencia.

Nuestras Asociación mantiene vínculos y alianzas con diferentes actores 
sociales, políticos, financieros, académicos y gubernamentales, así como con 
organizaciones y redes sociales y civiles. Se trata de una organización profesional 
que utiliza herramientas gerenciales y se preocupa por la constante formación 
de su equipo, lo cual le ha dado un incremento en su capital social y humano.

La forma de nuestra organización interna se basa en valores y principios 
democráticos compartidos. Como “Centéotl” hemos logrado y conservamos 
un posicionamiento público a partir de una estrategia de difusión, lo que nos 
ha permitido obtener premios y reconocimientos y ha fortalecido la transpa-
rencia de nuestras acciones y del manejo de nuestros recursos.  El quehacer de 
Centéotl ha generado resultados palpables y credibilidad por parte de nuestra 
propia comunidad, otras comunidades y de sus colaboradores. 

Como organización trabajamos con grupos mestizos de origen indígena 
Zapoteco; se trata de campesinos/as que realizan actividades preponderante-
mente agropecuarias; trabajamos también con mujeres que se encuentran en 
pobreza extrema, que impulsan iniciativas de inversión y aplican microcrédi-
tos; De igual manera, trabajamos con niños y niñas en educación ambiental y 
apoyamos a quienes enfrentan rezago educativo; promovemos actividades de 
capacitación en vocaciones productivas con jóvenes de la región. 
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Nuestra misión 

“Somos mujeres y hombres organizados que, a partir de nuestra identidad 
cultural, promovemos de manera profesional en la región de sierra sur y valles 
centrales de Oaxaca procesos socioeconómicos y de participación  justos, per-
durables, en armonía con la naturaleza y condiciones de equidad de género, 
como modos de vida digna replicables.”

Nuestra vision 

“En 2012 Centéotl es una instancia que favorece y fortalece la articula-
ción intersectorial, mantiene su papel rector de iniciativas que ha generado, 
impacta con su quehacer en política pública y promueve un desarrollo regio-
nal justo y humano. Lo anterior a partir de ser líder en su área de acción, una 
estrategia financiera sólida, metodologías sistematizadas y la consolidación de 
sus ejes estratégicos.”

Bancomunidad

“Bancomunidad”, el Banco de la Comunidad, es el programa crediticio 
del Centro de Desarrollo Comunitario “Centéotl”, AC. Está Inspirada en la 
experiencia del Grameen Bank de Bangaldesh, experiencia conocida direc-
tamente por personal de Centéotl, consiste en otorgar pequeños créditos a 
mujeres organizadas para invertir en proyectos productivos que les generen 
ingresos y favorecer entre ellas el apoyo mutuo.

Este proyecto se vio fortalecido a partir de la visita que personal de Cen-
téotl realizara a Bangladesh para conocer la experiencia del Grameen Bank y 
luego al curso que este mismo personal tomara en Filipinas para replicar la 
metodología en México. Fue en el mes de diciembre de 2001 cuando empeza-
mos su implementación y a la fecha se tienen los siguientes resultados: 3.600 
mujeres beneficiarias del Programa, todas ellas en extrema pobreza, 0 % de 
cartera vencida y 0 % de morosidad. 

Una característica esencial de esta metodología es que contempla como 
beneficiarias preferenciales a mujeres cuyas propiedades no superen el valor 
equivalente a 3 mil us dls y que no perciban un sueldo fijo superior a los 
150 us dls. Al mes. Dentro del proceso de selección de las beneficiarias, una 
actividad  importante es la visita domiciliaria que las promotoras hacen  para 
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verificar la situación socioeconómica de las candidatas a formar parte del Pro-
grama. Así garantizamos que las participantes en Bancomunidad sean mujeres 
en extrema pobreza

Se trata de mujeres que habitan zonas rurales y periurbanas de Oaxaca. El 
beneficio a estas mujeres consiste en el acceso a un crédito que les permite im-
pulsar pequeñas empresas para mejorar su condición económica. Pero no solo 
se benefician en este aspecto, también mejoran su participación al interior 
de su propia familia, su barrio y su comunidad. El programa contempla un 
fuerte componente de apoyo en la construcción de ciudadanía y de equidad 
de género.

En el proceso de selección de las beneficiarias participa activamente el 
grupo de la propia comunidad, pues son ellas las que finalmente en asamblea 
aceptan o rechazan a las candidatas en base a los criterios socioeconómicos, 
buenos antecedentes y, sobre todo, que tengan una actividad micro-empre-
sarial en operación o que tengan definido su proyecto al que invertirán el 
crédito. 

Una vez que han sido seleccionadas las beneficiarias del Programa, éstas 
participan en un taller de capacitación donde se les explica cómo funciona 
Bancomunidad, sus derechos y sus responsabilidades, con el objetivo de que 
su participación sea consciente y crítica. 

Viabilidad Sociocultural
Centéotl, desde su fundación, ha buscado siempre que sus propuestas 

para impulsar el desarrollo en la región sean coherentes con la visión de las 
comunidades donde trabaja, una visión basada en los valores propios de la 
riqueza cultural de las comunidades indígenas que habitan esta parte del país. 

El caso del proyecto de micro-crédito, cuya metodología fue creada en 
Asia, concretamente en Bangladesh, sufrió un proceso de adaptación a la rea-
lidad mexicana en donde se resaltan valores importantes como la solidaridad, 
el respeto a la “Madre Tierra”, la equidad de género, el rescate de “costumbres 
y tradiciones que dan salud al cuerpo y al espíritu”, etc. Con los grupos orga-
nizados de mujeres para recibir los créditos, llamados “colmenas”, se fortalece 
el tejido social y se favorece una participación crítica de mujeres en el ámbito 
familiar y comunitario. Dado que con este proyecto se rompen tradiciones de 
subyugación de las mujeres, tradiciones muy arraigadas entre las comunida-
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des, este proceso es cercanamente acompañado por promotores y promotoras 
originarios y residentes de la misma región, que comparten valores con las 
beneficiarias. 

Viabilidad económinca
Bancomunidad: Sin perder la visión social que le dio origen, este Pro-

grama tiene  la meta de alcanzar su autosostenibilidad financiera y operativa, 
siendo para ello de fundamental importancia los siguientes aspectos que las 
beneficiarias lo expresan así:

• La disciplina: “En nuestro grupo ponemos una hora de reunión y a 
esa hora exactamente nos reunimos. De esta manera cuidamos nues-
tro tiempo y respetamos el tiempo de los demás. El préstamo que 
pedimos lo pagamos en su totalidad. Nuestros pagos son puntuales 
para no perjudicar a otras compañeras que están esperando su crédito 
y para eso diariamente vamos juntando para nuestro pago semanal. 
No gastamos lo que no tenemos.”

• La solidaridad: “Somos mujeres pobres pero muy honradas, confia-
mos en nosotras mismas y por eso apoyamos a la compañera que tiene 
problemas. Mucha gente desconfía de los pobres pero nosotras deci-
mos que cuando el pobre crea en el pobre construimos la fraternidad”. 

• El valor: “A los pobres y, sobre todo, a las mujeres no se nos valora. 
Nos dicen que no podemos, que no sabemos… En nuestro grupo em-
pezamos por creer en nosotras mismas, a valorarnos como personas, 
a darnos valor para decir lo que nos gusta y lo que no nos gusta. Con 
valor, con mucho valor trabajamos para superar nuestra pobreza.”

• El trabajo: “En este país durante mucho tiempo se ha combatido la 
pobreza regalando cosas y dinero. Nosotras decimos en el grupo que a 
una persona se le apoya enseñándole a pescar, no regalándole el pescado. 
En nuestro grupo trabajamos duro para superar nuestra pobreza y si 
recibimos algún apoyo del gobierno lo agarramos porque nos hace 
falta y porque es dinero de nuestros impuestos pero no dependemos 
de regalos”.
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Con este apoyo las participantes de Bancomunidad superan sus limita-
ciones económicas y rompen también con limitaciones que la sociedad les 
impone por ser mujeres y participan creativamente en su propio desarrollo y 
en el de su comunidad.

Todas las mujeres de Bancomunidad al reunirse en las “Colmenas”, decla-
man los 10 principios que resumen la filosofía de este proyecto: 

• Asumimos conscientemente la Disciplina, la Solidaridad, el Valor y el 
Trabajo como principios básicos de nuestro grupo.

• Daremos a la tierra el trato que le han dado nuestros antepasados, 
como la Madre que nos alimenta, no lastimaremos sus entrañas con 
químicos y basura y la reforestaremos en tiempo de lluvias.

• Cultivaremos con métodos naturales hortalizas, principalmente ama-
ranto. Comeremos una parte de nuestra cosecha y el resto la vende-
remos.

• Cuidaremos el agua, no la desperdiciaremos y para beberla la hemos 
de hervir.

• Brindaremos a nuestras hijas el mismo apoyo que a nuestros hijos 
para que estudien, trabajen y sean felices. Con ello daremos ejemplo 
de que hombres y mujeres tenemos los mismos derechos.

• Tendremos el número de hijas y de hijos que podamos brindarle una 
vida digna.

• Siempre estaremos listas para hacer “guelaguetza”, ayudándonos unas 
a otras y no dejaremos que alguna de nosotras se quede atrás.

• Nunca venderemos nuestra conciencia.
• Trabajaremos para que en nuestras casas, en nuestros grupos, en nues-

tras comunidades y en el país haya una paz con justicia y dignidad.
• Rescataremos con orgullo y sin avergonzarnos nuestras tradiciones 

locales que dan salud a nuestro cuerpo y a nuestro espíritu.

¡POR UNA VIDA DIGNA DE LA MANO CAMINAMOS!


